
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

❧ 

Siempre estemos 
tomados de la mano 
de Dios 
Sin importar el valle 
por el que estemos 
atravesando, tengamos 
la certeza de que 
Dios nos sostiene. 
Hagamos nuestras las 
palabras del salmista: 
«Aunque pase por el 
valle de sombra de 
muerte, no temeré mal 
alguno, porque tú estás 
conmigo» (Salmos 
23:4).

❧ 

Habrá cambio  
de horario
No olvides que el 
próximo 
domingo, 
4 de abril, 
comienza 
el horario 
de verano. 
Adelantar 
una hora tu 
reloj antes 
de ir a dormir el sábado.

Domingo de palmas: 
al pie de la cruz

«Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz y sígame.»

—  Marcos 8:34

Por Melvin Newland

E
l mundo cristiano celebra hoy el 
Domingo de Palmas... aquel día 
en que Jesús entró triunfante a 
Jerusalén. 

La gente estaba tan entusiasmada 
dándole la bienvenida, que llenaron las calles, 
le aventaron flores y extendían sus capas sobre 
el suelo como una alfombra para Él. Siguiendo 
la tradición para dar la bienvenida a reyes, 
cortaron ramas de palma y las agitaban ante 
Él. Frente a tan tumultuoso evento, los fariseos, 
quienes habían estado conspirando contra 
Jesús, gritaban con desesperación: «¡Mirad, 
todo el mundo se ha 
ido tras El!» (Juan 
12:19). 

Pero sabemos que 
la situación rápida-
mente dio un giro. 
En unos cuantos 
días, los gritos de 
«¡Hosana!» fueron 
cambiados por los 
de «¡Crucifícalo!». 
Y eso fue lo que 
hicieron con Él. 

La crucifixión era 
una forma lenta y 
terrible de morir. La 
ley romana la reser-
vaba para los peores 
criminales, aquellos cuya muerte podría servir 
de ejemplo para los demás de lo grave que era 
desafiar a Roma. 

Al hablar de la cruz, viene a nuestra mente 
lo terrible de esa escena: los clavos que traspa-
saron sus manos y sus pies; lo vemos colgando 
ahí, suspendido entre el cielo y la tierra, mien-
tras la multitud pasaba y se burlaba de Él. 

Pero mientras Él estaba en la cruz, no se 
encontraba solo. Los evangelios mencionan 
que cuatro mujeres estaban con Él: «Y junto a 
la cruz de Jesús estaban su madre, y la herma-
na de su madre, María, la mujer de Cleofas, y 
María Magdalena» (Juan 19:25). Ellas estaban 
ahí porque lo amaban tanto que no les impor-

taba arriesgar sus vidas, ya que siempre era 
un riesgo estar asociado a un hombre al que 
el gobierno romano consideraba un peligroso 
criminal.

Estas mujeres conformaban, un grupo muy 
heterogéneo; conocemos a tres de ellas, pues de 
María, la mujer de Cleofas, no sabemos nada. 
Veamos qué podemos aprender del amor que 
ellas profesaban por Jesús. 

1. María, la madre de Jesús. Sabemos que el 
ángel se le apareció y le dijo que sería madre del 
Hijo de Dios, el prometido Mesías. 

Conocemos el milagro del nacimiento de 
Jesús y cómo Dios lo 
protegió. Respecto a 
ello, «María atesoraba 
todas estas cosas en su 
corazón» (Lucas 2:51). 
Todo lo que ella tuvo 
que pasar habría valido 
la pena para ver a su 
hijo como el proclama-
do Mesías, el Salvador 
de Israel. 

Sin embargo, de 
pronto el mundo se le 
vino encima. ¿Se había 
equivocado? ¿Era ver-
daderamente el Hijo de 
Dios? ¿Por qué estaba 
colgado en una cruz? 

¿Era así como deberían suceder las cosas? 
María no entendía, pero ella amaba. Su 

presencia junto a la cruz era de lo más natural: 
Jesús podría ser un criminal ante la ley, pero 
era su hijo. El eterno amor de una madre es lo 
que vemos en María al pie de la cruz. Ella nos 
enseña que si nos atrevemos a mantenernos 
cerca de la cruz, aun en los momentos más difí-
ciles, Dios tendrá cuidado de nosotros. 

2. Salomé, la hermana de María la madre 
de Jesús. Aunque Juan no da su nombre, 
Mateo y Marcos dejan claro que se trata de 
Salomé, la esposa de Zebedeo y madre de Juan 
y Jacobo, los apóstoles de Jesús. 

Continúa en la Pág. 2
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M I É R C O L E S

• Reunión especial de 
    Semana Santa

 8:00 - 9:00 pm 
 Presencial
 www.la vid.org.mx/en-vivo
 Facebook Live:  
 lavid.org/en-vivo

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:15 pm
  Reanudan el 
  8 de abril 
V I E R N E S

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Reanudan el  
9 de abril

«Al que no cono-
ció pecado, le 
hizo pecado por 
nosotros, para 
que fuéramos 
hechos justicia de 
Dios en Él.»

— 2 Corintios 5:21

Del Viñador

¿Qué es  
la Pascua?

Es parte clave del plan 
de Salvación  

La Pascua es la fiesta 
judía que recuerda 
cuando Moisés fue ins-

truido por Dios para ir con 
Faraón a pedir la libertad del 
pueblo judío. La Biblia dice 
que la petición de Moisés fue 
ignorada por Faraón, por lo 
que Dios desató diez plagas 
en respuesta a la injusticia 
que se cometía con su pueblo 
(Éxodo 7:16). 

El nombre Pascua —en 
hebreo Pesach— significa 
«pasar por encima» o «pro-
tección», y se deriva de las 
instrucciones que el Señor 
dio a Moisés cuando le dijo 
que marcaran el dintel de sus 
casas con la sangre de un cor-
dero, ya que todo primogéni-
to de hombre o animal pere-
cería, excepto los que habi-
taran en las casas marcadas, 
donde la muerte «pasó por 
encima», porque estaban pro-
tegidas con la sangre del cor-
dero. Dios, en su eterno amor 
y misericordia, cumplió su 
plan y su promesa de enviar 
a su propio Hijo a morir en 
lugar de nosotros. Jesús es el 
cordero sin mancha, que con 
su sangre derramada pagó por 
el pecado de toda la huma-
nidad. Dios es tan grande en 
su misericordia que nos da la 
oportunidad de tomar la san-
gre de Jesús para marcar con 
ella nuestro corazón y conse-
guir que la muerte «pase por 
encima» sin tocarnos. Solo la 
sangre de Jesús nos libra de 
nuestros pecados y nos con-
cede una vida de gloria, a su 
lado, para siempre.

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

21/3/21� Ayuda a mi incapacidad 
Rodolfo Orozco  

14/3/21� Paz... ¿dónde la 
encuentro? 

Rodolfo Orozco  

7/3/21� Anclado a la esperanza 
Rodolfo Orozco  

28/2/21� Poder sobrenatural  
(parte 2)  

Rodolfo Orozco 

Domingo de palmas: 
al pie de la cruz

Continúa de la Pág. 1

No sabemos mucho de esta mujer, pero hay una breve historia 
en Mateo 20:20-21, en la que recibió de Jesús un enfático recha-
zo, cuando ella le pidió que les diera a sus hijos un lugar especial 
en su Reino. 

Cuántas veces, como padres, hemos deseado lo mejor para 
nuestros hijos. Seguramente hemos estado en el lugar de Salomé; 
seguramente ella dijo algo como: «Señor, no creo que en tu Reino 
puedas encontrar mejores asistentes que mis hijos Jacobo y Juan. 
Sé que te son fieles. Solo sienta a uno a tu derecha y al otro a tu 
izquierda». Pero Jesús descartó su petición, y trató de mostrarle 
lo equivocados que son tales pensamientos egoístas. Le explicó 
que la copa de la que Él tomaría era amarga. 

Ahora que ella está al pie de la cruz, comienza a comprender 
la copa de la que Jesús hablaba: «¿Pueden beber la copa que Yo 
voy a beber? Ellos respondieron: "Podemos"» (Mateo 20:22). 
Pero ahora ella ve la copa, la misma que contiene los pecados de la 
humanidad; cada guerra que se ha peleado, cada asesinato que se 
ha cometido, todas las atrocidades de la historia del hombre están 
en esa copa. Y por primera vez Salomé se percata de lo que ella 
pedía al preguntarle a Jesús: «¿Dejarás que mis hijos se sienten a 
cada lado tuyo?». Como ella, nosotros queremos las bendiciones 
sin la carga, la corona sin la cruz. Como Salomé, queremos los 
beneficios pero no las responsabilidades que vienen con ellos. 

Jesús desairó su petición y aun así ella estaba ahí, al pie de 
la cruz, lo cual habla mucho de ella y de Jesús. Demuestra que 
ella tuvo la humildad para aceptar el desaire y amar con una 
devoción sin menoscabo, y también demuestra que Jesús podía 
desairar a una persona de tal manera que su amor brillara aun a 
través del desaire. 

3. María Magdalena. Su nombre nos es familiar y, aunque 
sabemos poco de ella, lo que conocemos nos dice mucho. Por 
ejemplo, sabemos que era una seguidora de Jesús, y que la maña-
na de su resurrección ella estaba afuera de su tumba mucho antes 
que los apóstoles. Marcos 16:9 nos dice: «Después de haber 
resucitado, muy temprano el primer día de la semana, Jesús se 
apareció primero a María Magdalena, de la que había echado 
fuera siete demonios». Cuando Jesús hizo esto en su vida, por 
primera vez ella era libre; le había sido quitada su carga de peca-
do y ahora podía cumplir el propósito para el que Dios la había 
creado. Jesús la redimió, la limpió y la salvó. Y ahora, en la cruz, 
ella estaba viendo el gran precio que su redención había costado.

¿Nos ha pasado por la mente que Dios solo chasquea los 
dedos y somos redimidos? 
¿Pensamos que Dios solo 
agita una varita mágica y 
nuestros pecados desapare-
cen? No es así de fácil. Le 
costó tanto a Dios que incluso 
Él se tuvo que entregar para 
redimirnos de nuestros peca-
dos. Y María Magdalena está 
junto a la cruz como testimo-
nio eterno del amor de Dios y 
su deseo de perdonamos. 

Si estamos lo suficiente-
mente cerca de la cruz, como 
lo estuvieron esas mujeres, 
nuestras vidas serán transfor-
madas. Si permanecemos con 
Él, a costa de lo que sea, reci-
biremos la gracia, el perdón 
y la misericordia que el Señor 
tiene para nosotros.

D O M I N G O

• Reunión general
  11:00 am 
  Presencial
  www.la vid.org.mx/en-vivo
  Facebook Live:  
  @lavid.org

• Tiempo para niños
  12:15 pm
  www.la vid.org.mx/en-vivo
  Facebook Live:  
  @TiempodeSembrarLaVid


